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ACTO ÚNICO.

Salón elegante con puerta al foro y laterales. Á la izquierda

mesa con recado de escribir.

ESCENA PRIMERA.

nOSA, AGUSTI.N.

KOSA. (Haciendo entrar á Agustín.) EreS tÚ, AgUStiü? miiclio

madrugas...

Agustín. Como sabia que debían ustedes llegar anoche, he acu-

dido al reclamo y á exigir el premio de diez meses d*^

suspiros. (.Abrazándola.) Siipougo quo me habrás sido fiel

durante la ausencia y que tu fidelidad...

Rosa. Me hablas de fidelidad! Sabe Dios si la tuya habrá sido...

Aglsti.n. Irreprochable, hija, irreprochable, ha pasado á la ca-

tegoría de proverbio; como queme llaman el Marsilla de

librea, ya sabes, el de los Amantes de Teruel.... Res-

pecto á tí es harina de otro costal...

Rosa. Qué, dudaría?...

Aglsti.n. De todo.

Rosa. Quieres que rinamo.^?

Agustín. Nada de eso; cerraré los ojos al pasado y cuéntame tú

lo que haya de presente.

Rosa. El señor Rioseco, mi amo, que como sabes es uno|de los

607839
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comerciantes más ricos de Barcelona, viene á Madrid á

ciertos negocios de su profesión y á casar á su hija, la

cual me ha prometido una magnífica dote el dia en que

se firme su contrato de boda.

Agustín. Una dote! magnífico! (conteniéndose y aparentando indiferen-

cia.) No te pregunto á cuánto asciende. .. pero la curio-

sidad...

Rosa. Me ha ofrecido mil duros.

Agustín. (Dando un salto.) Mil duros!... (conteniéndose.) No, UO Cs

esto decir que me importe; yo soy desinteresado, y so-

bre todo el amor no cuenta los billetes de Banco... Y
dime, será dinero al contado?

Rosa. En onzas de oro!

Agustín. Tanto mejor, porque el primer ayuda de cámara del

señor marqués del Pino, tú comprendes, no podia for-

mar una alianza desigual; dices que me amas, has sido

fiel, y tienes mil duros! Te concedo mi mano... Oh!

grito sublime de!...

Rosa. Ay! Agustin, no cantemos victoria todavía; el matrimo-

nio de mi señorita, no se ha verificado aun.

Agustín. Y qué puede estorbarlo?

Rosa. No lo sé, pero durante el viaje he notado algún desa-

cuerdo entre el padre y la hija. La señorita parece in-

quieta, está triste, y yo creo que algún obstáculo...

Agustín. Cómo obstáculo? No señor; eso no puede ser; mi amor,

nuestra dicha, los mil duros al contado... todo esto

hace que sea indispensable que la boda de tu señorita

se verifique... pues no fallaba más!... Cuenta conmigo

para todo.

Rosa. Aun no sé de positivo lo que será, pero la señorita va á

venir dentro de un momento y me alegraría poderte

presentar; pero temo si tu amo el señor marqués del Pi-

no le echará de menos y...

Agustín, i Mamo? qué disparate? Por quién me tomas? Le tengo

muy bien educado. En vez de esperarle, es él quien me
espera muchas veces.

Rosa. Aquí tenemos ya á la señorita. (Elisa aparece en ei fondo.)
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ESCENA II.

DICHOS, ELISA.

Elisa. Te buscaba, Rosa. No ha venido auo el senoriio

Eduardo?

Rosa. No le he visto.

Elisa. Quién es este hombre? (indicando d Agustín, que la saluda

con respeto.)

.Agustín, (ÁRosa.) Presénlame.

Rosa. I'^s el joven de quien hablé ;í usted en Barcelona; es

Agustin...

Elisx. Ya comprendo, tu novio...

Agustín. (Saludando.) Servidor, señorita...

Elisa. Te doy la enhorabuena, Rosa; pero si vuestro matri-

monio ha de celebrarse al par que el mió, creo que es-

perareis aun mucho tiempo.

Rosa. Y por qué, señorita?

Klisa. Estoy desesperada! Mi padre se empeña en romper con

Eduardo...

Agustín, (á Rosa.) Y nuestros mil duros?

Rosa. Pero, por qué? El señorito Eduardo os un joven muy
guapo; bueno, generoso, y si llene defectos, ¿quién no

los tiene? Son insignificantes...

Elisa. Sí; pero ya que hablas de sus defectos, has de saber

que tiene uno que mi padre no quiere perdonarle. Mi

padre, honradismo comerciante y esclavo siempre de

su palabra . detesta la mentira, no puede tolerarla ni

aun en broma, y Eduardo ha contraído la picara cos-

tumbre, sea por aturdimiento, por distracción, ó qué

sé yo por qué, de no decir jamás una palabra de ver-

dad.

Agustín. Lo comprendo... habrá viajailo mucho, y...

Rosa. No; pero ha nacido en Sevilla.

Agistin. (Con entusiasmo.) Eu Sovillal... Vamos, cntóuces tiene

su explicación; eso es efecto del clima; la iníluencia do/
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sol de mi tierra, porque también soy de allí y naciiio

ea CantilJana.

Elisa. Pero si hace tres meses que está en Madrid...

Aglstin. Mejor que mejor... No sabe usted, señorita, que aquí

se perfecciona todo? En Maurid se miente más que en

ninguna otra parte: si aquí todo es mentira... En un

pais donde se mantienen con la comida de los loros y
no se habla otro lenguaje que el de los mirlos, ¿qué

quiere usted que suceda?

Elisa. Mi padre me ha dicho terminantemente que al primer

embuste en que le coja todo ha concluido.

AgüstiiN. Eso no puede ser: privar en absoluto á un andaluz que

mienta, es lo mismo que pedir que el Manzanares sea

navegable.

Elisa. Pues bien; yo no puedo hacer comprender eso á mi pa-

dre, y tampoco sé cómo avisar á Eduardo.

Rosa. Yo le avisaré: él vive en esta casa, en el entresuelo, y

antes de que pueda verle el señor...

Elisa. Calla... oigo ruido por este lado... (señalando á la izquier-

da.) es su voz... viene hablando con mi padre, ya no es

tietnpo...

Rosa. Habrá subido por la otra escalera?

Elisa. Tal vez...

Rosa. El golpe maestro seria impedir que el amo conociera

cuando el .señorito mentía...

Elisa. Si, pero ¿cómo hacerlo?

Agustín. La empresa no me parece tan difícil, y si la señorita

me concede amplios poderes...

Elisa. Ali! Si me ayudas, si consigues ocultar ese defecto á

mi padre, aunque no sea más que algunas horas, rni

gratitud será inmensa.

Agustín. Pues no hablemos más del asunto, y manos á la obra...

Para que mi plan tenga completo éxito, es preciso que

don Eduardo no me conozca; pero necesito oírle escon-

dido y tomar una idea de su carácter.

Rosa. (señalando el gabinete de la derecha.) Nada más fácíl : eu

ese gabinete, que precisamente está sin alquilar, puedes
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esconderte. Tieue otra puerta que coniluce á la escale-

ra por las habitaciones interiores.

Agustín. ¡Ma^mífico! no necesito más: ánimo, señorita, confie us-

ted en mí y le prometo que lodo saldrá perfííctamenle.

KlIS.V. Cuál será su plan? (Váse por la puerta de la derecha.)

Agustín. No lo sé, pero tengamos confianza, porque á Agustín lo

que le sobra es ingenio y travesura.

ESCENA UI.

n. FRANCISCO DE ÍUOSECO, EMILIO, ELISA y ROSA.

FhaNC. (Eiilraiido sin reparar en Elisa.) Lo qUC mC CUCUtaS eS iuve-

rosimíi, absurdo!... cinco millones de renta!

KmILIO. (sin ver á Elisa ni á Rosa.) PueS eS CÓmO SC lo dlgO á US-

ted... Una rusa... Una princesa rusa enamorada perdi-

damente de mi. La princesa Valaski me lia ofrecido su

mano; pero para aceptar hubiera sido preciso que mi

corazón hubiera estado libre.

Franc. Pero efectivamente es una princesa?

Emilio. Descendiente de la rama Fobieski Zamarratrasquí

Borongoff.

Rosa. (Jesús y qué mentir!)

Elisa. Lo ves, Rosa?

Franc. Pero dónde está esa maravilla? Deseo conocerla, quie-

ro que me presentes á ella...

Emilio. Vea usted que desgracia! desahuciada por mí y lloran-

do mi abandono, anoche mismo partió para Moscow...

Franc Pues yo hubiera deseado...

Rosa. (Si el amo quiere conocer á la señora Zumaslki Boron-

goff tendrá que hacer un vinje á Rusia.)

Emilio, (vi-ndo á Elisa.) Ah! I\li querida Elisa! estabas aquí?

Cuún dichoso soy en volverte á ver. Pero venir á Ma-

drid sin decirme la hora ni el tren en que debían uste-

des llegar... eso no está bien hecho... Si yo lo hubiera

sabido, en vez de irme anoche al baile del teatro Real...

Elisa. Conque fuisles al baile?

Emilio. Estaba aburrido, y por distraerme... por cierto que en
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él me ocurrió una aventura deliciosa. Figuraos que

una señora á quien unos trastos tomaron por otra em-
pezaron á faltarla, y si no llego yo tan á tiempo...

Elisa. Pero, querido primo, qué necesidad tenemos nosotros

de saber...

lÍMiLio. 01)! no tengas cuidado; la aventura puede contarse, y
ademas os empeño mi palabra de bonor de que esta sí

que es verdad...

Franc. Hola, con que es decir que las anteriores no lo eran?

Emilio. Todas, querido tío, todas; pero esta es la más original..

.

Imaginaos que... (Reparando en el aire de tristeza y contra-

riedad que demuestra Elisa.) PorO qué tíeneS, ElíSa? por-

qné ese aire de contrariedad y de tristeza?

Elisa. Por nada... (Ap.) (Es imposible liacer carrera.)

Emilio. Tu padre consiente en nuestra unión, y no com-
prendo...

Elisa. Yo sí.

Emilio. Me ba prometido que esta misma tarde se firmarán los

contratos con una sola condición que no ba querido

decirme, pero supongo que tú la sabes, y...

Elisa. Y también sé que no está en tu mano cumplir.

Fhanc. Lo mismo creo, pero yo soy justo y no condenaré sin

pruebas; pero si llego á hacerlo, seré inexorable...

Emilio. Me están ustedes bablando en griego, pero ustedes se

entenderán... ;á mí qué me importa? yo tengo la segu-

ridad de que me quieres, y esto me basta.

Fí'.ANc. Espero que estos tres meses que llevas en Madrid ha-

brás aprovechado el tiempo, y con las recomendacio-

nes de tu padre y mías te habrás hecho amigos, protec-

tores poderosos...

Emilio. ¡Pues es claro!

Fhanc. Hombre, y á propósito, nada nos has dicho en tus car-

tas del Marqués del Pino, el mejor amigo de tu padre,

y á quien viniste eficazmente recomendado. ¿Es que por

casualidad, como tienes esa cabeza, no le habrás vis-

to aun?

Emilio. ¿Cómo no? Vaya... y todos los días le visito... ¡Qwé ca-
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sa tan magnífica! si viera usted. . ¡y qué mujer! una

mujer adorable; el otro dia justamente la hice una cau-

ción para piano, y uno de estos dias debo llevarla la

música.

Rosa. (Ap. á Eiisa.) (¡Ay, sonorita! me parece también ((ue

esto es mentira, porque Aguslin es el ayuda de cámara

del Marqués, y me lo hubiera dicho.)

I]lisa. Esto es ya una enfermedad incurable.

I^MiLio. El bueno del Mar(|ués ¡me quiere tanto! Me ha colma-

do de bondades, me protege con su poderosa inlluencia,

y debido á ella tengo en este momento tres ó cuatro

destinos á mi disposición que él mismo me ha ofrecido.

Franc. (Con ait^ria.) .'.Scrá cierto?

Emilio. La administración de rentas de Cádiz, la tesorería de

Sevilla, ó la secretaria del Gobierno de Barcelona.

FiuNc. Prefiero esta última, y te advierto que esta misma ma-

ñana vamos á ir á verle.

Emilio. /Conque apenas ha llegado usted, y ya quiere ocuparse

de negocios?... ¡pues no faltaba mas!... y á propósito,

¿Cómo encuentra usted la casa que le tenia preparada.'

Un poco pequeña, ¿no es cierto? pero como yo vivo en

el entresuelo, hubo en mi elección un poco de egoísmo.

Fr.anc. La casa es bonita, pero, francamente yo hubiera pre-

ferido un barrio de menos ruido. El de Arguelles, por

ejemplo, donde hay muy bonitas casas...

Emilio. ¡Mire usted qué desgracia! Si yo lo hubiera sabido!...

Precisamente tengo yo una en aquel sitio..'.

Elisa. (¡Una casa!)

Franc. ¿Que tienes tú una casa? tú propietario?

Emilio. Y no me ha costado muy cara. Un billete de la lotería;

vea usted, yo que nunca juego...

Fra.nc. Caramba! conque por la primera vez tuviste buena

mano?

Emilio. Una casa preciosa, nuevecita, con jardín, cenadores,

gruta rústica, sala de baños y de billar... Solamente ou

•espejos cinco mil duros! Fué hecha para una bailarina,

que luego le pareció pequeña.
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Fkanc.

Kmii.iü.

Franc.

Emilio.

Franc.

Emilio.

Franc.

Emilio.

Franc.

Emilio.

Elisa.

Rosa.

Demonio! pues yo que no soy tan descontentadizo i a

iré á ocupar mañana mismo.

Pero qué desgraciado es usted!... Es imposible lo que

usted desea.

Y por qué?

Porque antes de ayer justamente la he vendido.

Que la has vendido?... y en cuánto?

En doce mil duros; no es cara, pero había quehacer en

ella varias reparaciones...

Reparaciones?... pues no acabas de decir que estaba

nuevecita?

Es decir... que... estaba mal construida (contrariado.)

usted comprende? Se concluyó de prisa y corriendo por

satisfacer un capricho, y qué habia de suceder? por

eso he preferido mis doce mil duros. Aun no los he co -

brado, pero es igual.

El comprador es persona de confianza?

Oh! ya lo creo! un comerciante muy conocido en Ma-

drid, don... don Luis Guillermo Diaz. Justamente hoy

por la mañana tiene que traerme el dinero.

(Ap. á Rosa.) (Ay Rosa de mi alma, me temo que tam-

bién eso es mentira.

(id. ) Pues es claro... Voy un momento á ver lo que

hace Agustín.) (váse.)

ESCENA ÍV.

los mismos, un criado.

Criado. (Dando varías cartas á Rioseco.) Para el señor don Fran-

co Rioseco.

P'ranc. (Tomando las cartas.) Ali! SÍ, el corrco; está bicu, vete.

(Dirigriéndose á Emilio y á Elisa.) Dispensadme un momen-

to... entre tanto que yo leo mí correo hablad vosotros,

que ámí no me molestáis. (Se sienta junto á lamesa y abre

la correspondencia.)

Elisa. (En la derecha y á media voz.) Ercs incorregible, y me
tienes en un potro.
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Emilio. Hablas de mi amor?

Elisa. No por cierto, sino de tus defectos, y particularmente

de uno que sin tú sospecharlo siquiera nos está per-

diendo.

Emilio. (Asustado ) Cuál?

Elisa. Mi padre ha jurado que nuestro casamiento no se veri-

ficará si de aquí á la tarde le coge en alguna mentira.

Emilio. (Asustado.) Misericordia!

Elisa. Conque calcula...

Emilio. Y cómo habia yo de sospechar...

Elisa. Conque es decir que en todo lo que nos acabas de con-

tar, no habrás dicho una palabra de verdad?

Emilio, (contrariado.) En el fondo, sí... pero en cuanto á los de-

talles... yo... vamos... sin querer... qué diablo! yo no

puedo remediarlo. Contar siempre las cosas tal com(»

son, es lo más insípido del mundo!

Elisa. Pero, por Dios, reflexiona que en estos momentos se

trata de nuestra felicidad.

Emilio. Sí, sí; tienes razón; prometo corregirme, y en lo suce-

sivo...

Elisa. Silencio: mi padre se acerca.

FkaNC. (Con unas cartas en la mano.) PuCS, SeFlOr, haSta qUC pUCda

sacarlos del Banco, ó ver á mi corresponsal, me faltan

fondos para entregar este dinero que me encargan...

Ah! pero por qué me apuro? Mi sobrino y futuro yerno

me sacará del compromiso... Oyes tú, Emilo?

Emilio, (volviéndose.) Señor!

Franc. Me vas á prestar un servicio?

Emilio. Y cuál es?

Franc. Descuéntame en el acto esta letra de veinticuatro mil

reales. (Sacándola de su cartera.)

Emilio. Eh? cómo?... descontar yo una letra de veinticuatro

mil reales? Usted se chancea? (Riéndose á carcajada?.)

Franc. Ño, que hablo formal.

Emilio. Si yo no tengo un cuarto!

Fuanc. Cómo no? pues y ese dinero?

Emilio. Qué dinero?
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Franc.

Emilio.

Fkanc.

Emilio.

Elisa.

FlUNC.

Emilio.

Franc.

Elisa.

Emilio.

Franc.

Emilio.

Franc.

Emilio.

Franc.

Emilio.

FlUNC.

Emilio.

Fra^íc.

El de la lotería... el de la casa...

(Asnsiado.) Ah! SÍ, el de mi casa... el de... pero yo diré

á usted... es el caso que... en este momento... (Procu-

rando inventar.)

No puedes? eh? (Sonriendo con malicia.)

No es esto decir que...

(Bajo á Emilio.) VcS cl rCSUltado?

(Con intención. ) Acaba.

Pues, señor, voy á hablar á usted francamente... yo

tenia y tengo aun algunas deudas.

Cómo?

Todavia!

No, esto sí que es verdad.,, qué joven puede vivir sin

ellas en Madrid? Efectivamente, me cayeron diez y seis

mil duros á la lotería; empleé doce en la compra de la

casa; los cuatro mil restantes los destiné para amorti-

zar créditos, y hasta que el señor Ángulo, nuevo com-

prador de mi finca, no venga á traerme el dinero, es-

toy sin un cuarto.

Cómo es eso? ahora se llama Ángulo el comprador?

Pues si me has dicho hace un momento que se llamaba

don Luís Guillermo Díaz!

Pues sí, señor; don Luis Guillermo Diaz de Ángulo...

un usurero...

Pues no decías que era un comerciante? en qué queda-

mos?

Justamente: porque ejerce la usura en grande escala.

(Ed buen lio me he metido, y el caso es que yo no lo

puedo remediar.)

Yaya, vaya, todo eso no es más que un cuento; harto

sabia yo que era imposible hacer carrera de tí.

Le juro á usted...

No jures, no me incomades más; todo ha concluiílu

entre nosotros; ¡qué vicio tan feo!

Pero, tío!

Basta.
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ESCEiNA V.

DICHOS, AGUSTÍN, disfrazado de viejo, con peluca, gafas y un gran le-

vitón.

Rosa. (Anunciando.) El SGuor (lon Lu¡s GuilIcrmo Diaz (le Án-

gulo. (El papel de Emilio debe decirse con volubilidad marcada.)

Emilio. (Retrocediendo.) El SeflOF qué?...

FrANC. (Sorprendida.) ¿CÓmO?

Agusti.n. Pido á usted mil perdones, señor don Emilio, he llama-

do en el entresuelo y me han (helio que hallaria á us-

ted aquí con su familia, y como hay cierta clase de ne-

gocios que reclaman urgencia y exactitud, por eso me
he permitido...

Emilio. (Pero señor, quién es este hombre?)

Franc. Pues era verdad! y yo que creia...

Agustín. (lomando un polvo.) Yo soy muy formal y por nada en el

mundo... ¿Este caballero es su señor padre y esta seño-

rita?...

Franc. No señor, soy su tio, y esta señorita es mi hija.

Agustín. (Haciendo profundas cortesias.) Que sea por muchos años!...

Tengo el honor... (Presentándole la caja ) Usted gUSla?

Franc. Gracias.

Agustín. En fin, siento haber interrumpido á ustedes, pero no

son más que dos palabras las que tengo que decir y me

retiro en seguida. (Tomando un polvo.)

E.MiLio. Qué irá á decir?

Elisa. Si usted me lo permite, papá, me retiro... estos señores

tendrán que hablar de negocios...

Emilio. Yo no tengo secretos para nadie y menos para ti , queri-

da Elisa.

Agustín. Así lo creo, pero efectivamente no es muy ameno para

una señorita oír hablar de escrituras, de cuentas, re-

gistros de hipotecas, etcétera, etcétera; si se tratase de

la redacción de un contrato de boda ya seria otra cosa...

un poco de paciencia, señorita, que todo se andará.

Emilio. Pero señor mió, me explicará usted?...
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Agustín. (Sacando la caja y ofreciéndole un polvo.) A eSO VOV... ÍJsleu

gusta?

Emilio. No señor, gracias, (incomodado.)

Elisa. (Retirándose.) Con el permiso de ustedes. (Ap. áRosa.)

No los pierdas de vista; el alma llevo en un liilo. (vdse.)

ESCENA VI.

LOS MISMOS, menos ELISA.

Agustín. Pues señor, he venido á ver á usted, porque yo soy muy
formal, para decirle cuándo debe quedar terminado el

negocio de su casa.

Emilio. (Sorprendido.) De mi casa?

Agustín. Cuando hablo de la casa de usted quiero decir de la

mia; yo se la he comprado y usted me la ha vendido;

pero como hoy es dia de fiesta y las oficinas están cer-

radas...

Emilio, (incomodado.) Y á mí qué me importa?

Agüsti.n. Aliora recuerdo que mi señora me dio un recadito para

usted y me dijo que habia despedido en el tren á la

princesa Borongoff, la cuál por motivos que usted no

ignora... pícamelo! iba hecha una Magdalena. (Dándoif»

un golpecito en el hombro.)

Emilio. Á la Princesa?

Franc. Á la rusa! Conque también eso era verdad!

Emilio. (En ei colmo dei asombro.) VaiTios, lo que me está suce-

diendo es tan extraordinario, tan incomprensible!...

Franc. (Que lo ha oido.) Pues yo no encuentro nada de extraordi-

nario en la visita de este caballero... no le estabas es-

perando?

Emilio. Sí, sí... pero... es que yo me entiendo... Si usted su-

piera...

Franc. El qué?

Kmilio. (Contrariado.) Nada, nada.

Agustín. (Adelantándose y ofreciendo un polvo á Rioseco.) Cstcd gUSta?

FtíANC. (Tomándolo.) Vaya... bien, acepto: gracias. (Si no nos va

á fastidiar este hombre con sus polvos.)
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Emilio. (Viveol cielo que yo (iescifraré este misterio.) Puesto,

señor Ángulo, que su objeto al venir aquí ha sido satis-

facerme, nunca en mejor ocasión: necesito dinero y...

Agustín. Ciertamente, caballero, puede usted estar seguro de

(¡ue no le faltará un céntimo, pero iiasta mañana no

podemos pasar á la toma de razón en las oficinas de

hipotecas; hoy es dia de fiesta... y...

Franc. (á su sobrino.) Tiene razón, y nada más justo...

Aglstin. Por lo demás yo soy muy formal y eso precisamente es

lo que venia á decir á usted.

Emilio. (Pues señor, no comprendo cómo puede mentirse coa

tal descaro y osadia.)

Aglstin. Y para que no quede á usted un resto siquiera de des-

confianza, vengo en este momento de depositar el di-

nero en casa de su escribano de usted.

Emilio, (con ironía.) Oh! tanta bondad! (Por vida mia que la

chanza va ya siendo pesada, y si no fuera por la presen-

cia de mi tio...)

Agustín. Conozco que en la situación de usted debe hacerle falla

dinero, urgentemente, aun cuando no fuera más que por

la cuestión de la fianza...

Emilio. La fianza? deque?

Agustín. La que debe usted prestar por su nombramiento de Cá-

diz 6 Sevilla.

Emilio. (Con asombro.) Esto más!

Franc Cómo! Será también verdad lo que me decias respecto

á ese deslino?...

Emilio. Así parece. (Si estaré soñando?)

Agustín. El nombramiento creo que ya está estendiilo y todo lo

debe usted á la influencia del señor marqués del Pino...

Franc. Será cierto?

Agustín. Le he visto esta mañana, y su señora me ha encargado

diga á usted no olvide la música de aquella cancioncita

que la tiene usted ofrecida, (con ¡mención.)

Emilio. (Estoes ya mucha desvergüenza.) Caballero, yo necesi-

to que usted me explique...

Agustín. (B.ijoá Emilio.) Déjese usted querer sin tratar de investi-

2
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gar. Conque señor tesorero, ó adminislrador: aun no

sabemos con cuál ilc estos destinos ha sido usted agra-

ciado... Reciba usted mi sincera enhorabuena, y hasta

mañana. (Diiigiéndoso á Rioseco.) SeñoF mió, tengo el lio-

nor... (Saluda y váse
)

ESCENA VIL

LOS MISMOS; menos AGLSTI>:.

Emilio. (Viéndjie salir.) Pues señor, en mi vida he visto un em-

bustero mas audaz.

Franc. Mi querido Eduardo, perdóname. ¿Creerás que he duda-

do dé tu buena fe? (Con extremada amabilidad.)

Emilio. Cómo! y ha podido usted sospechar? Qué injusticia!

Fkanc. Qué quieres? las apariencias, la mala opinión que tengo

formada de tí... pero ahora todo acabó; quiero que al

momento vayamos á ver al marqués, que me presentes

á él, que pueda yo demostrarle todo mi agradecimiento.

Rosa. (Adiós mi dinero... de esta sí que no escapa.)

Emilio. Imposible, tío; lioy es día de fiesta, y estará en su

quinta de Pozuelo: una hacienda magnífica. En ella

acostumbramos á pasar dos ó tres días todas las sema-

nas. Tiene en el piso bajo una mesa de billar, donde el

otro dia hice una soberbia carambola doble que...

Franc. Déjame á mí de carambolas: según nos ha dicho el se-

ñor Ángulo, acaba de ver al marqués en Madrid y

quiero que inmedialamenle vayamos á su casa...

Emilio. (Jesús y qué hombre tan pesado.) Lo que usted desea,

no puede ser hoy; es de todo punto imposible.

FuA>c. (Enfadado.) Pcro, ¿por qué?

Emilio. Por qué?... porque he convidado á unos amigos con la

esperanza de que usted nos acompañaría... tengo en-

cargado un magnífico almuerzo... Pavo trufado; pe-

chugas aderezadas; una mayonesita de salmón, y me-
dia docena de botellas de Champagne Moet. (Durante es-

la rtiacion, flosa ha escuchado ccn alenciou log pormenores del

almuerzo.)
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Franc. Poro s¡ liay tiempo para todo... Mira, (sacando el reloj.)

son las diez; hasta las doce no almorzáronlos, y en es-

tas dos horas...

Rosa. (El pohre señorito no sahe ya qué inventar.)

Emilio. (Con tono grave y melodramdlico.) PuGStO que 63 prCClsO,

sea... Sépalo usted todo de una vez... Yo no puedo fal-

tar de casa en toda la mañana, ni un solo momento.

(Bajando la voz y con misterio.) TOUgO pcndicntC UU lanC(3

de honor y espero á mi adversario.

Franc. (Asustado.) Dios luio!... un duelo!

Rosa. (Otra nueva!)

Franc. Pero, entonces, ese almuerzo que acabas de anun-

ciarme?

Emilio. Naturalmente; porque espero á dos amigos que deben

.servirme de testigos.

Franc Vamos, está visto, tienes muy mala cabeza; y luego ese

lance reconocerá por causa alguna tontería... afortu-

nadamente estoy yo aquí para arreglar el negocio.

Emilio. Eso si que no, de ningún modo: no quiero que se mez-

cle usted para nada en este asunto.

Fr.\.\c. . Pero yo necesito saber al menos la causa de esta des-

gracia... Tengo el derecho de exigirlo: soy tu tio, y
ademas el padre de tu novia.

Emilio. (Maldito preguntón.)

Franc Pues no faltaba más! cuando se trata de tu vida, de la

vida del hijo de mi hermana! Cuéntame todos los de-

talles.

Emilio. (No hay remedio, es el destino que me impele á...)

(Después de algunos momentos de pausa.) IHlPS, SCñor, el laU-

ce le parecerá á usted un poco grotesco, un tanto in-

verosímil, y todo ello no ha sido más que una chanza.

(Procuramlo inventar.)

Franc Una chanza? chanza que pone en peligro tu vida ó la

de un prójimo!...

Emilio. No señor; no es un prójimo, es un inglés.

Franc Lo mismo da ; pero cómo llegaron ustedes al terreno

,de los hechos?
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EviILJO.

Fr\nc.

Emilio.

Franc.

Emilio.

Franc.

Emilio.

Rosa .

Franc.

Rosa .

Emilio.

Frvnc.

RO.SA .

Franc,

Verá usleil lo que sucedió. Ilabia comiJo yo con unos

amigos en la fonda de los Campos Elíseos: á los pos-

tres, las cabezas estaban algo calientes y empezamos á

correr y á bromear por los jardines, donde babia aun

muy poca gente por ser muy temprano.

Adelante. (Escuchando con ansiedad creciente,
j

Corriendo y jugando nos subimos al parterre de la ca-

sa de baños, que, como usted sabe, está á poco más de

tres varas de elevación del piso. Camilo y yo empeza-

mos á lucbar, y forcejeando, llegamos basta la baran-

dilla; pero el pobre Camilo tuvo la desgracia de perder

a\ equilibrio, y...

Me haces temblar!...

Y cae al jardin, sin bacerse daüo por supuesto; pero

vino desgraciadamente á dar sobre la cabeza de un in-

glés que paseaba flemáticamente, admirando sin duda

la frondosidad de aquellas alamedas.

Dios mió! y le lastimaste?

Cá, no señor; ni él ni Camilo sufrieron el menor daño;

pero el inglés lo tomó por lo serio y...

(Riendo.) Já... já... já... Yo va no puedo más...

Y tú te ries? tienes valor de reirte?

Sí señor; no lo puedo remediar.

Lo mismo que Rosa bicieron todos mis amigos; pero ej

inglés, furioso, subió donde estábamos y dijo que yo

le había tirado á propósito un hombre sobre la cabeza.

Para tranquilizarle le propuse la revancba dándolo

ventaja, es decir, que mis amigos lo tirarían á él sobre

mí; pero se negó á todo arreglo y me presentó su tar-

jeta... aquí debo tenerla; (Registrando ios bolsillos.) pero

no hace falta; recuerdo perfectamente su nombre...

Milord Cook Brook.—Le espero, pues, de un momento

á otro y...

Te confieso que la tal aventura me parece un poco ra-

ra, un tanto inverosímil.

(Y lanío.)

Pero, en fin, si es cierto, lo cual dudo aún...



Emilio. Cóiiiü tliular? I*or (itiiúii mo tama uslc.l, tio? Á usteil so

le ligara que yo piicilo mentir Iralámlose de una cosa

tan seria?

FiiANc. Uueno, bueno; on tal caso, nadie masque yo le servirá

de padrino, y si v\ no viene, nosotros ¡remos á bus-

carle.

liMii.io. Pero yo no puedo permiLir (jue usted se comprometa...

ESCENA Víir.

I.OS MISMOS, AGUSTÍN, disfiatado lidículamenle de inglés, y un CIUADO.

Criado. (Anunciando.) Mílord Cook Brook.

Franc. Cómol Será posible! conque también era cierto!

Emilio, (sorprendido y ap.) Otra vez? Si será esta la segunda

edición del señor Ángulo.

Rosa. (Magnifico! vamos á avisar á la señorita y á recibir sus

órdenes, (váse.)

Emilio. (Lo que me está sucediendo raya en lo incrcible... si se-

ré juguete de algún sueño?)

Agustín. (Entrando y chapurrando el español.) Vo vcnir cabaycro á bus-

CarOS mí por el desfido á espada. (Las palabras en inglés y

en boca de Aguslin aparercn escritas como deben pronanciarse»)

Emilio. A espada?

Franc. Qué, Milord la aventura de ayer?...

Agustin. Estar bien desagradable para mí, yes; por eso guardo

mi cólera como mi sombrero, del modo que quedó

ayer. Mira... (Mostrando el sombrero hecho una torta.) lo VC

usted, (Metiéndoselo por las narices áRioseco.) yO nCCCsitar

prontamiento una reparación.

Emilio. Ya dije ayer lo bastante, caballero, y me parece...

Agustín, (cada vrz más enfadado.) Olí! fuó una conducta incivil...

yo no 05 defendería que lanzaseis un liombre á la jar-

dina si esto os pagaba vuestro gusto, yes, pero debis-

teis asomaros á la balcona y decir «abí va un bombra,»

porque en fin yo llevar mi paraguas, que podía liaber

abierto y...

Emimo. (Ap.) (Por vida de!.. , Ob! yo sabré quién es el gra-

cioso que se lia propuesto justificar todas mis monlí-



-- 22 —
tiras.) Está bien caÍ3allero, puesto que viene usted deci-

dido abatirse...

Agustín. (Enfadado.) Ob! yes!

Emilio. Vamos á batirnos aquí mismo, en seguida, en esta mis-

ma saia...

AgUSTI.N. (Sacando dos espadas que trae bajo del brazo y mostrando ale-

giia.) Mi estar contento, yes, olrraitl...

Franc. (interponiéndose.) Emibo, Müord, señopes, qué locura es

esta?

ESCENA X.

DICHOS y ELISA.

Elisa. Dios mió! ¿Qué sucede aquí?

Agustín. (Bajo á Elisa.) (Sepárenos usted, señorita.) (Alto blandiendo

la espada desenvainada.) NoS, batímOS en SegUÍda. (Furioso.)

Goddem!

Emilio. (Con la espada en la mano ) Volando!

Franc. Y yo te mando que me escucbes... pues no fallaba más

que por una mala inteligencia sucediera aquí una des-

gracia! (Dirigiéndose al ing-iés,) Ustcd, Caballero, c.o el

ofendido, ¿no es verdad?

Agustín, Yes.

Emilio. Es que abora lo soy yo.

Franc. Después de baber podido aplastarle?...

Agustín. (Con muestras de asentimiento.) Judid.

Emilio. Eso no es verdad.

Agustín. (Furioso.) Ob!... si ser verdad'. Goddem! mi estar ver-

dad!...

Franc. El resentimiento de usted es justo, Milord.

Agustín. Yes!

Emilio. Puesto que usted lo dice tendré que creerlo.

Franc Y mi sobrino, que es una persona sensata, no tendrá

dificultad en tender á usted la mano ])resentándole sus

excusas.

Agustín. (Calmándose.) Ob! si este caballero confesar mí que no

tener intención de aplastarme?...



Franc. No señor, no la tuvo, mo ron?la.

KmIMO. PuOS bien, no la InVO. fConlpniéndose )

Franc. Vamos, todo queda olvidado; y para sancionar la recon-

ciliación, dense ustedes la mano y Milord Drook almor-

zará con nosotros.

AGISUN. (Tendiendo la mano á tmUio.) JS'or UiaíJU A V Zankvu.

Flisa. Magnilico!

Emilio. (Fn último resultado no puedo quejante, sino mostrar-

me agradecido... pero ¿quién será este hombre?) Hola,

Rosa, Pedro, Fermin, que preparen cuahpiiercosa para

almorzar... tenemos convidado.

Franc. Para qué?

Fmilio. IVo almuerza con nosotros este caballero?

Franc. Claro está; pero y ese magnifico almuerzo que tenias

encargado?

Fmilio. Ali sí, es verdad. (Lo liabia olvidado.) Es que tal vez

un almuerzo á la española no sea del agrado de Milord.

Franc. Pero qué disparates estás diciendo? á la española?...

Agustín. Oh! yes: en España cómo en Inglaterra, en la India có-

mo en el Paraguay yo almorzar sismpre... mi estómago

ser cosmopolito.

Emilio. Y ahora que hacer? cómo salgo de este compromiso?...

(Ap. Rosa en la puerta anunciando.)

ESCENA XI.

DICHOS, y ROSA.

Rosa. Señores, el almuerzo está serviilo.

Emilio. (Estapefacto.) El almuerzo? qué almuerzo?

Rosa. Y la mesa presenta un golpe de vista magnifico. Han

traido un faisán, pavo trufado, pechugas, mayonesa de

salmón, y media docena de botellas de Champagne: di-

dicen que es el almuerzo que tenia usted encargado en

casa de Lhardy.

Emilio. De Lhardy?... (qué desgraciado soy! está visto yo no

puedo ya mentir...) (compungido y casi llorando.)

Rosa. (Acabaremos por volverle loco.)
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Emilio. (Pero ya que la suerte se empeña en protegerme, ade-

lante.) Señores, á la mesa.

Franc. Á la mesa.

Emilio. Milord, terminada nuestra querella, olvidémosla y á

brindar... un almuerzo es el mejor tratado de paz.

(Camplimienlos en la pnerla del fondo sobre quien debe pasar

primero.)

Agustín. Oh! yes...

Emilio. Usted primero

Agustín. Oh! no Aller yu... (vánse.)

ESCENA XII.

ROSA, sola.

Pobre señorito, le tenemos mareado: pero el caso es que

cuantas más dificultades se le presentan más mentiras

ensarta. La del dichoso almuerzo, por ejemplo; gracias

que le oí y con el dinero de la señorita y la próxima

casa de Lhardy puede en cinco minutos improvisar su

almuerzo. Y el picaro de Agustín qué bien representa

su papel! (Mirando por la puerta del fondo.) Y eslá Seutado

en la mesa en el lado de preferencia!... Lo que me tie-

ne con cuidado es la visita que quiere hacer el amo al

señor Marqués del Pino. Lo mejor seria que el Mar-

qués se presentase aquí antes, por supuesto un mar-

qués de contrabando: Agustín, nadie mejor que él pue-

de representar á su amo... Voy á proponérselo en un

momento que pueda hablarle... Ah!...(vaá salir y se

presenta un caballero.) Calle... quién SCrá CStC SeñOT.

ESCENA Xm.

ROSA, el MARQUÉS DEL PINO.

Marq. Vive aquí el señor don Emilio de la Rivera?

Rosa. No señor, en el entresuelo; pero es igual, porque esta

puede decirse que también es su casa.

Marq. Perfectamente.
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Rosa. Poro en osle momcnlo nsUi almorzando con sn lio y su

futura esposa.

M.vRQ. Almuerzo de familia? (Sonriendo.) está bien, esperaré.

Rosa. Si quiere usted decirme su nombre...

Marq Es iníiíil, no tongo prisa: déjelos usted que almuercen

tranquilamente. (Se sienia.)

Rosa. Si es para alí.'un negocio urgente?...

Marq. Ya he diclio que explicaré más larde al señor don Emi-

lio, ó á su tio el objeto de nd visita.

UosA. Como usted gusto; pero mire usted, aquí viene el señor

de Rioseco, tio del señorito.

.Marq. Muy bien...

Rosa. (Quién será este hombre?) (nioseco aparece en la puerta del

fondo con una servilleta prendida en el ojal de la levita, otra en

la mano y hablando con les de dentro.)

ESCENA XIV.

LOS MISMOS, D. FRANCISCO DE RIOSECO.

Franc. Vuelvo en seguida: quiero probar á usted que es mejor

el vino que he Iraido yo del Priorato, que ese de...

Rosa. (interrumpiéndole.) Soñor, aquí ospora un caballero que

dice quiere ver á usted, ó al señorito.

Franc. (Volviéndose y quitándose la servilleta.) A mí.

Rosa. (Retirándose.) Cí^rro á ponormo de acuerdo con Agustín.

(Váse.)

ESCENA XV.

D. FRANCISCO DE RIOSECO, el MARQLÉS. Recíprocos saludos.

Marq. Es al señor de Rioseco á quien tengo el gusto de salu-

dar?

Franc El mismo, caballero.

Marq. Hermano político del señor Rivera?

Franc. Justamente.

Marq. Mucho celebro ver á usted en Madrid: yo no conocía á

usted más que de nombre, y por lo mucho que me ha-
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biaba de su cunado mi antiguo y querido amigo Ri-

vera.

Fhanc. Conque es usted amigo de mi cuñado?

M.VHQ. Casi su hermano: soy el Marqués del í'ino.

FuANc. (Lleno de gnzo.) El Marquúsl... Cúmo, caballero! y se ha

tomado usted la molestia de venir, antes que yo, cum-
pliendo con un deber sagradísimo?... Hoy mismo pen-

saba haberme presentado en su casa de usted
,
para

darle gracias por las bondades de que ha colmado á mi

sobrino y futuro yerno.

Marq, Mis bondades? Creo que hasta ahora ninguna me debe;

pero suya es la culpa. Ayer supe por mi señora que se

hallaba ea Madrid y esto porque me dijo lo habia co-

nocido en el baile del Teatro ReaL
Franc. (En el colmo del asombro.) Eu cl baile? y dice usted que

hasta anoche?.,

Marq. Por mi parte ni aun de vista le conozco.

Franc. Qué me cuenta usted? Conque después de tres meses

que se halla en Madrid?... (Aturdido.)

Marq. No ha parecido por mi casa. Verdad es que hace tres

meses recibí uaa carta de su padre anunciándome que

enviaba aquí á su hijo, y otra, hace tres dias, que ver-

daderamente no entiendoi^se queja y se muestra ofen-

dido porque su hijo no haya obtenido ya por mi inter-

cesión é influjo, el destino en Cádiz ó Sevilla que para

éi apetecia. Pero, amigo mió, usted comprenderá que

para obtener es preciso pedir, y como yo no tenia

ningún antecedente...

Franc. (Enfureciéndose gradualmente.) Sí, señor; SÍ: dcbia habér-

melo presumido... todo una pura embrolla... si no pue-

de decir una palabra de verdad!... ¿Conque ni una sola

vez ha visitado á usted?

M\RQ. No señor.

Franc. Ni en la casa de campo que usted posee en?...

Marq. Mi casa de campo? Si yo no tengo ninguna. (Riendo.

)

Franc. Junto á Pozuelo, con jardín, sala de billar y...

Marq. Me hará usted reír...



Fu.vm:. Yu no me qiio.l;\ duda. Figúrese usted, senor Marqués,

que ese bribón de cliico me ba contado una inliiiidad

de menliras, pero tan bien urdidas, tan bien condiina-

das... Ob! aliora está usted aquí y me ayudará á con-

fundirle... Le juro que no será el marido de mi liija.

AJAKo. Y por una bagatela, una broma sin consecuencias va

usted á romper un enlace en el (jue tal ve/ se cifra la

felicidad de ambos?

Franc. Le aseguro á usted que no será mi yernol... (cada vez

más furioso.)

Marq. Pero y la palabra empeñada? porque mi amigo Rivera

también me babla de esa boda.

Franc. La retiro... Abora veremos qué bace, qué dice, al ver-

se en presencia de usted.

Maro. Yo siento baber sido, aunque inocente, causa de este

disgusto, y si bubiera sabido...

Franc. Ya le tenemos aquí... llágame usted el favor de no

darse á conocer basta que yo lo diga.

Marq. (Y yo que venia á proporcionarle una agradable sor-

presa!...)

ESCENA XVÍ.

Emilio.

Rosa.

Emilio.

Franc.

Lmilio.

dichos, EMILIO, ELISA y ROSA.

Sabe usted, mi querido tio, que son ustedes unos con-

vidados muy originales? Usted se levanta con pretexto

de que va á buscar vino del Priorato, y Milord desapa-

rece á los pocos momentos sin srdjerse donde se ba me-

tido... Estos ingleses tienen unas excentricidades...

Es que un caballero lo llamó á la puerta para un ne-

gocio urgente, según dijo y...

Vaya con Dios; tampoco bace falta. Conque mi querido

suegro, ¿en qué quiere usted que pasemos el dia?

(irónicamente.) Había pcnsado saür; pero, como ves, te-

nemos visita... un anticuo miigo de la familia.

(Saludando y dando la mano^al Marqués.

ballero... no babia reparado... El

I Dispense usted, ca-

scñor es también de
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FnANr,

Emilio.

Marq.

FllANC.

Emilio.

Fran'C .

Emilio.

Franc.

Marq.

Franc.

Emilio.

Franc.

Emilio.

Fra.nc.

Emilio.

Elisa.

Franc.

Marq.

Emilio.

B.ircelona?

Jiislameiite.

Y viene usted á Madrid a pasar una temporada? En tal

caso, tendré un placer en acompañar á usted, en ser-

virle de guia. Ruego á usted que no gaste cumplidos

conmigo; desde el momento que es usted amigo de la

familia...

(Ap. á Rioseco.) Amigo mio, doy á usted la enhorabue-

na; el hijo de mi amigo me gusta mucho, y me parece

muy fino y muy amable.

(Ap. al ¡Marqués.) Ahora verá usted cómo le confundo. (Á

Emilio.) Debo anunciarte también que este caballero

viene á Madrid exclusivamente á ventilar un asunto de

la mayor importancia con el señor Marqués del Pino, á

quien no conoce.

Tanto mejor: el Marqués es una bellísima persona que

me quiere mucho, que me distingue, que me conside-

ra, y me ofrezco desde luego á presentar este caballe-

ro, interponer mi influencia y...

Conque tan intimamente le conoces?

Pues es claro! ayer mismo almorcé con él en su mag-

nifica casa de campo.

(Ap. al Marqués.) Qué lo parccc á usted?

(Ap. a Rioseco.) Quo cs uu jóvcn luuy divortido y muy
simpático. (Riendo.)

Conque almorzaste, eh?

Si por cierto.

Pues preciso es que de ayer a hoy haya cambiado

mucho.

Y por qué?

(Presentando al Marqués.) Porque tcugo cl gusto de presen-

tarte al señor Marqués del Pino.

(Sorprendido.) El Marqués!

(Todo se ha perdido.)

(Se cavíj la casa encima.)

(Qué embrollo será este?)

(íleponiéotlosc poco á poco de la sorpresa) GOU qUC CSlC Caba-
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noro es el señor M:irqiiés del Pino? Paos me ale;:;ro mu-
cho, pero yo no lcui,'o ol ¿j;usto ile conocerle. (Aiargán-

düle ta mano y osvrechándola con la inayur cordialidad.)

[•uA>c. Lo croo.

K.Mii.io. L'ii niüinento, mi queriilo tic; á nadie se le juzga sin

oirle: aciuí debe liabcr algún quid-pro-.quo que no en-

tiendo, porque no fué en casa del señor donde yo al-

morcé ayer, y como no seatiue haya algunolro Marqués

del misino Ululo...

Makq. No conozco olro que mi herinano Teodoro, que perte-

nece al ministerio ile Estado y que también posee el tí-

tulo de Marqués.

Emilio. Pues precisamente ese debe ser, sí señor, Teodctrilo; ín-

timo amigo amigo mío, cuya casa frecuento y...

Marq. No habría inconveniente en creerlo así, á no ser por

una pequeña dificultad: hace nueve meses que mi her-

mana viiija por Inglaterra.

E.MILIO. (Demonio!) Habrá llegado de incógnito sin avisar á su

familia, porque yo puedo jurar á usted que ayer almor-

cé con...

Franc. (Furioso.) Basta, basta!... no más invenciones... acá no

cuela... estás cogido en el lazo...

Emilio. No sea usted terco, cuando le digo á usted...

Fuanc. Sí':' pues mira, como me pruebes esto todo lo olvido,

consiento en todo. (Un criado aparece en la puerta del fondo

anunciando.)

ESCENA VIL

LOS MLSMOS, UN CRLVDO, después ACL'STIN el. santemenla vestido con frac

y la placa de brillantes de Carlos IH en el pocho.

Criado. Í.Snuncian.io.) El señor Marqués del Pino.

Emilio. )

Franc. . El .Maríjués!

Elis\. )

Maro. (Qué quiere decir esto. .. observemos.)

Uosa. (.Ap. al Marqués.) Av scñor .Marqués, siga usted la bro-
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ina, por rara que le parezca^ pues de ello depende la fe-

licidad de mi señorita!

Marq. (He su señorita? cada vez lo entiendo menos: pero ade-

kmte; por mí no ha de quedar...

Agustín. (EntraiKio con aire de importancia.) Vamos á ver, qué cs esto?

Qué sucede aqui?

M.vno. (Qué veo?... el bribón de Agustín.)

AGISTIN. (Pando una palmada en el hombro á Emilio.) Acá estamOS lO-

dos, mi querido Emilio (Á ríospco.) Hola, papá suegro,

muchos deseos tenia de conocer á usted, (oándoie una

palmada en la barriga.) Señorita!... (Cog'iéndola la mino y salu-

dándola.) Y este caballero es también de la familia? (dí-

lig-iéndose al Marqués que á propósito y hasta el momento opor-

tuno, está un poco vuelto de espaldas. En tal CaSO teUgO el

honor de... (Ah! mi amo!) (e1 Marqués se vuelve sonriendo.

Agustín retrocede asustado.)

Maiiq. (Y al tuno le cae perfectamente mi traje.)

Fu.vNc. (Y se conocen efectivamente.)

Emu.io. Así parece. (Mi buena estrella palidecía y vea usted

que ahora brilla más refulgente que nunca. Esto me

p;irece un cuento de las mil y una noches, (rjisa, Rióse-

co, Emilio, Agustín y Ro.ía, permanecen inmóviles y mudos por

algunos momentos.)

Mauq. (Bonito cuadro! como yo no acuda en su ayuda es muy
posible que ellos no salgan del paso, (vendo hacia Agus-

tín y abrazándoip.) Vamos, mí querído hermano, por qué

no me abrazas?

AcusTiN y E.Mii.io. Su hermano!!

Mamo. Después de una ausencia de nueve meses!... ¿te parece

justo anunciarte de esta manera?

Agustín. (Turbado.) Yo... si... cs... que...

Mahq. Comprendo esa turbación; temes que me enfade por no

habernos avisado tu regreso de Inglaterra?

Rosa. (Bien, muy bien!)

Emimo. (En el colmo dni asombrr^.) Cóiuo, caballcro! vamos clai'os,

este señor seria efectivamcnle hermano de usted y?...

M\KQ. Naturalmente; mi liermano Teodoro... No le conoce
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iistod?

Emilio. (Con abaiimímio ) Sí , SÍ , SÍ scfioF; lo quG JO roconn/.co,

os que estoy malo; que esto es ya demasiado, y que mi
cabeza euipieza á extraviarse... Por una casual provi-

dencia que no acierto á conjprender, hoy no miento

más que verdades. Perdóneme usted , tio, pero ya no

puedo más. He mentido mucho, lo coníiese; (cnyendo de

rodillas á los jñ-s de Rioseco.) digo íorzosamentc el mea
culpa, y me arrepiento y... pero en ley y en concien-

cia está usted obligado á darme la mano de mi prima.

Makq. (Sonriendo, á ríospco.) Tiene razou: vamos, amigo mió;

es preciso consentir. Lo que es por hoy, no tiene usted,

por lo visto, ni una mentira que echarle en cara.

Tranc. Excepto la del nombramiento de Cádiz ó Sevilla, y que

habia recibido por recomendación de usled.

Mauq. M aun esa; porque enterado ya por su padre de cuáles

eran sus aspiraciones, puse en juego mi infiuencia, y
traigo conmigo el nombramiento para ofrecérselo á los

novios como mi regalo de boda. (Sacándolo del bolsillo, y

presentándolo á Emilio.)

Elisa. Qué dice?

l-'nA>c. (como aiurdiiio ) Será posible?

Emilio. (Abriendo el pliego.) Sí, scuor; sí, señor: apuesto desde

ahora á que es verdad: hoy todo es verdad; y si me
empeño en que se trasplante la torre de Santa Cruz á

la plaza de Chamberí, me bastará desearlo ¡tara que mi

deseo se vea cumplido en cinco minutos.

Franc. Seguro estoy de que todavía se me está engañando.

Rosa. Y yo también.

Agustín. Y yo.

Marq. y yo; pero no en esto y está Uisted en el deber de con-

sentir.

FuANc. Pues bien, consiento, aunque no sea más que por co-

nocer la clave del enigma.

AfiLSTIN. (Tirando el Boinhrero al aire.) Víva! La p.llabra de UIl CO-

merciante es prenda de oro y no puede volverse atrás.

Vuelvo, pues, á tomar mi librea, y pongo á los pies de
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» la señorita al señor Díaz Ángulo, á miiorcl Krok Brook,

y últimamenle, al fiel Agustín, ayuda de cámara del

señor Marqués.

llMILIO. (Agarrándole de una creja.) CÓmO, tunaüle! y eraS tÚ el

que...

Agustín. El que con sus extratagemas y disfraces ha salvado á

usted del naufragio.

Fra^c. Hombre, no faltaba más sino mostrarle sorprendido!...

pues qué? no estaban ustedes de acuerdo?

Emilio. Le juro á usted que nada sabia.

Franc. Se han empeñado ustedes en hacerme creer que los

burros vuelan?

Elisa. No, papá; y lo que Emilio acaba de decir es verdad.

La conspiración la hemos urdido nosotras, auxiliadas

por Agustín, que es el novio de Rosa.

Franc. Eso es otra cosa... ahora voy comprendiendo.

Marq. (á Rioseco.) Lo ve usted?

Emilio. Agustín, me aprovecharé de tus lecciones, y en mues-

tra de mi gratitud le ofrezco una magnifica recompensa.

Agustín. Y eso es verdad?

Elisa. (Ap., dándole un boisiiUo.) Yo te anticipo la de los mil

duros ofrecidos.

Agustin. (Haciendo sonar el bolsillo.) Magnífico! nada cs más lier-

moso que la verdad, y sobre todo, una verdad que

suena.

Emilio, (ai público.)

Esta larde, en el café,

lleno de justo temor,

me preguntaba el autor:

«¿Qué tal le parece á usté?»

Yo, está claro, le animé;

y pues de veras le quiero,

le di mí voló sincero:

Dijele que gustaría

la pieza, y se aplaudiría.

¿Quedaré por embustero?

FliN.
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J. M. Fueiisalída y J. M.
Zamora.

R. Onana.
M. Lop-z y Compañía.
P Qiiint «na.

J. 1». Osorno:
«. Guillen.
R. Martínez.
J. Pérez Fluisá.
P. Alvarez de Sevilla.
J. Urquia.
IMiñon Ilerniaao.
J. Sol c hijo.

R. Carra si;o.

P. Rrieha.
A. Gómez.

Lucena.
Lugo.
Muflón.
Málaga.

manila (Filipinas).
¡Maturo.
iVondofieda,
Alontilla.
Murcia.

OcaTui.
Orense.
()r ihuela.
Osuna.
Oviedo.
Palenda.
Palma de Mallorca.
pamplona.
Ponttredru.
Priego (CordoLa.)
puerto üe Sta. Maria
l'uerto-Uico
Piequena,
Jteus.
liioseco.
Jioud-a.
Salamanca.
San temando.
S //rfe/07ísofLa Granja
Sünlücar.
San Sebastian
S. Lorenzo. lEscorial.]
Santander.
Santiago.
Segovia.
Sevilla.
Soria.
Talavera de la Reina.
Taruzona de Aragón^
Tarragona,
Teruel,
Toledo.
Toro.
Trujilto.
Tudela.
Tu\.
Ib'eda.
Falencia.

P'alladolid.
yich.
rign.
nilanucva y Celtrú.
Fitoria.
Zafra.
Zamora.
Zaragoza»

J. H. Cabeza.
Viuda de Pujol.
P. Viuent.
J. G laLoadelii y P. de

ftlova

A. ui'una.
N. Clave)!.
Viuda de Delgado.
I), ijanlolalla.
I. Guerra y Herederos
de Andrion.

V.Calvillo.
J. Ramón Pérez.
J. Marlincz Aivarcz.
V. Montero.
J. MartiiíOZ.
Hijos de Gutiérrez.
P.J.Gelal.en,
J. Ríos Rarrena.
J. Rúcela solía y Conip.
J. de la Cámara.

. J. Valdeirania.
J. Mestre, de Matjagüez.
C. García.
J. Príus.
M. Prádanos.
Viada de Gutiérrez,
R, Huebra,
fi. Martínez.

) J. Aldrete.
1. de Oíia.
A. üarralda

I

S. Herrero.'
C. Mediíia y F. Hernández.
R. Escribano.
L. M. Salcedo.
F. Alvarez y Comp.
F. Pérez Riója.
A. Sánchez de Castro.
P. Veralou.
V Font.
F. Raquedano.
J. Hernández.
L. Piíblaciou.
A. 11 erra uz.
M.lzalzu
M. Martínez de la Cruz.
T. Pérez
I, García, F Navarro y J.
Mariana ySanz.

D. Jüver y ÍL de Rodrigz.
Soler, Hfrnianos.
M. Fernandez Dios.
L. Creus.
A Juan.
A. Oguet.
A'. Fuertes.
L Ducassi, J. Coniin y
Comp. y V. de Hcredia.

MADRID.

I.ibicrias d.í la Viuda é Hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza, calle

de Carretas; de A. Duran, Carrera de San Gerónimo; de L. López, calle

del Carmen, y de M, Esciubano, calle del Príncipe,


